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Por el
camino 
délos 
hechos
A partir de este ejemplar, 

Los Hechos estará con us
tedes periódicamente.

Nacido como un esfuerzo go
zoso de algunos compañeros, no 
es una voz oficial de nadie, ni 
tiene en si más pretenciones de 
lo que es, una publicación ca
paz de aportar para algunos, no 
muchos en este principio y des
graciadamente, elementos que 
entendemos importantes para 
ayudar a formar conceptos y va
lores entre los comapñeros de ru
ta de la larga lucha que hemos 
elegido como forma de vida.

Nuestro objetivo, es lograr 
que en sus páginas se reflejen to
das aquellas ideas que en el 
transcurrir del camino considere
mos que ayudan a pensar proble
mas que a todos nos aquejan, no 
a crear dogmas ni personalismos 
que poco pesan en el largo curso 
de la historia.

Estamos abierto a todo aquel 
que crea tener algo para aportar 
a la dialéctica cotidiana, estemos 
o no de acuerdo con su pensa
miento o su actividad, no somos 
jueces de nadie ni pretendemos 
serlo.

Estaremos, mientras se nos 
permita sobrevivir, al servicio de 
la objetividad.
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Los pueblos 
siempre 
triunfan

"Permanescamos señores, 
que permaneciendo venceremos." 
"Arriba los que luchan."

Si bien el hombre es factor 
decisivo en toda acción y todo 
el empeño es por mejorar sus 
condiciones de vida y darle en la 
sociedad, el lugar que le corres
ponde, la verdad es que en la lu
cha las rebeldías individuales no 
cuentan y lo que gravita y decide 
es la organización. Es el pueblo y 
el pueblo organizado el que fi
nalmente conduce los destinos 
nacionales.

Pero para que la organización 
sea realmente efectiva, debe sa
berse a ciencia cierta quién es el 
enemigo, el verdadero enemigo. 
En toda lucha popular, por rei 
vindicaciones, por salarios, por 
mejores niveles de vida, por la vi
gencia de las libertades, por la 
imposición de la dignidad huma
na, es imprescindible saber dón
de está el enemigo y no dejarse 
engañar por los falsos planteos. 
En este sentido la humanidad no 
ha valorado con justeza lo que 
ha significado la epopeya heroica 
de los vietnamitas. No se han di
fundido cabalmente los términos 
de su sacrificada historia, y la li
teratura, donde sus principales 
jefes han explicado las particula
ridades de su accionar, no ha lle
gado a las grandes masas.

Quienes supieron vencer a los 
grandes imperios —Japón, Fran
cia, Estados Unidos— tenían 
muy claros los lincamientos de 
su lucha. Y aunque sería torpe 
empresa creer que las condicio
nes que se daban en Vietnam y 
que alcanzaban a su pueblo, pue
dan trasladarse a, otros pueblos y 
a otras tierras, lo cierto también 
es que algunos de los principios 
que determinaron su conducta 
pueden muy bien soportar, sin 
deterioro ni debilitamiento, su 
enseñanza a los pueblos y los 
hombres de otras áreas.



Y ellos no sólo destacan el va
lor inmenso de la organización 
sino que exigen como uno de los 
atributos indispensables para to
do buen planteamiento, el deter
minar con claridad cuál es el ene
migo, desenmascararlo, precisar
lo. Porque hay quienes, muchas 
veces, siendo los verdaderos res
ponsables de la desgracia popu
lar no se animan o no quieren 
dar la cara y presentan a otros, 
habilidosamente, como los cul
pables de la situación. Por eso 
es tarea imprescindible, el cono
cer al enemigo, definir sus carac
terísticas, señalarlo, mostrárselo 
al pueblo para que no se deje 
confundir. Y sobre todo, tan im
portante como todo eso, para 
que no pretenda salir de la emer
gencia con impunidad, tras indi
car a otros como los responsa
bles.

Pero si vital es señalar adecua
damente al enemigo, también lo 
es precisar los objetivos de la lu
cha. Para todo militante en cues
tión de principios no perder nun
ca de vista el objetivo final, tan
to en sus decisiones políticas co
munes como en la lucha, bajo 
cualquier forma y cualesquiera 
sean las condiciones. Considerar 
la lucha por mejoras cotidianas, 
por objetivos inmediatos, sacrifi
car el porvenir de la idealidad 
por la ventaja del presente, no 
conduce a nada, es una pérdida 
de perspectiva. O bien es una ex
presión del peor de los oportu
nismos o, si se procede de buena 
fe, es la consecuencia de un apre
suramiento infeliz. De lo que se 
trata es de actuar de un modo 
sensato, paso a paso, teniendo 
presente que el logro del objeti

vo final, debe pasar necesaria
mente por numerosas etapas de 
una lucha extremadamente ar
dua, compleja, llena de rodeos, 
a fin de eliminar uno tras otro 
los obstáculos, modificar paulati
namente la relación de fuerzas y 
llegar a crear en definitiva una 
situación de superioridad, que 
termine con los enemigos del 
pueblo. Y a estos no hay que 
subestimarlos, sobre todo cuan
do mantienen una disciplina, cie
ga y férrea, que si bien no los 
hace aptos para lograr la felici
dad popular, en cambio les da 
condiciones excelentes para el 
combate. A esa disciplina será 
necesario oponer la propia disci
plina, derivada de una organiza
ción adecuada, de un conoci
miento cabal de quién es y dón
de está el enemigo y de la fija
ción del objetivo final y de la 
firme voluntad de alcanzarlo.

A enfrentar la lucha con fe, 
sabedores de que los pueblos 
siempre triunfan y liquidan a 
quienes quieren sojuzgarlos. No 
recuerdo quien dijo —pero segu
ramente fue uno de los grandes 
de la historia- que es un error 
vivir en función de victorias o 
derrotas parciales, pretendiendo 
extraer resultados y juzgarlos, 
en función de acciones determi
nadas. Hay una sola victoria y 
una sola derrota, expresó, y ella 
se da en el tiempo y al final. Por 
eso tengamos fe, pues la victoria 
es siempre de las masas popula
res. Nuestra, por consiguiente, 
que somos pueblo. Este también 
ha sido uno de los ejemplos que 
el pueblo vietnamita, con su sa
crificio, entregó al mundo de 
ayer y de hoy.

Zelmar Michelini

Organos 
del pueblo

Surgieron como 
una necesidad 
de la gente, en 
cada barrio, en cada lugar de tra

bajo o de reunión, como los 
hongos después de la lluvia, fue
ron una creación del pueblo des
pués del diluvio de represión e 
intolerancia.

Se erigieron en cabildos abier
tos, donde todo tema y preocu
pación social fue tratado con 
madurez, profundidad y respon
sabilidad.

Fueron el más genuino medio 
de expresión popular, y por ello 
les tocó ser el último escollo pa
ra la marea dictatorial. Escollo 
que fue batido por las más duras 
olas de la represión. Escollo que 
al fin no se deshizo, quedó su
mergido, pero firme en su posi
ción y en su voluntad solidaria 
indestructible.

Todo eso y mucho más fue
ron los comité de base frente- 
amplistas.

Hoy, apenas comenzado el 
descenso de la marea dictato
rial, afloran con más fuerza y 
voluntad que antes, fortaleci
dos en la experiencia de éste 
largo período de vida sumergi
da.

Más que antes su papel es 
fundamental, no solo en su ca
pacidad de organización y en 
una imaginación que ya se de
mostró ilimitada para solucio
nar los más diversos problemas, 
sino como asamblea política de 
profundización y enseñanza.

Es allí, en su ámbito, donde 
se hará posible o no, en última 
instancia que la larga lucha plan
teada tenga un final victorioso 
en cada una de sus etapas, es 
allí; sin lugar a dudas; de donde 
surgirán las pautas, las correccio
nes necesarias.

Existen mecanismos; el con
greso de comités es uno de ellos; 
para que este órgano del pueblo 
canalice sus inquietudes y su ma
durez política.

Convertir cada comité en una 
trinchera pasa por darles el lu
gar que les corresponde, implica 
usar todo el potencial que allí se 
encierra, y no solamente su capa
cidad de organización y movili
zación con fines electorales.

Más allá de la opinión que ca
da uno pueda tener al respecto, 
sectorial o unitaria, está la opi
nión que cada plenario de comi
té tiene sobre el tema, es la única 
soberana, y es allí donde se debe 
plantear y resolver.



Autoritarismo vs. 
Participación

El largo túnel 
de la dictadu
ra, cuya trave
sía vamos mediando, ha conta

giado de autoritarismo toda 
forma de relación humana, in
cluyendo las organizaciones so
ciales y políticas.

Todos estos años de silencio 
e incomunicación forzosa, la 
clandestinidad ha hecho impo
sible la discusión de temas fun
damentales; han llevado al enmo- 
hecimiento de las estructuras de 
consulta y participación allí 
donde las había, y donde nunca 
existieron ha acentuado la sole
dad de cúpulas no siempre es
clarecidas.

El autoritarismo ha llegado a 
ser así, a causa de la autorepre- 
sión y el silencio una parte de la 
relación de todo contacto hu
mano, desde la de un guarda de 
ómnibus con sus pasajeros, hasta 
la de la dirigencia de todo tipo 
de organizaciones con sus inte
grantes.

La puerta histórica que se en
treabre, pasa por desmontar la 
dictadura pedazo a pedazo, y es
to es prioritario con respecto a 
las estructuras autoritarias que, 
junto con el más grande caos 
socio-económico que haya vivido 
el país, forman la herencia mal
dita del régimen.

Democratizar el país, no es 
sólo crear instituciones y meca
nismos democráticos en su for
ma. No podemos olvidar que 
existieron elecciones en 1971, 
bajo un gobierno democrática
mente elegido, pero que de he
cho era una dictadura desde 
1968.

Se hace fundamental enton
ces el concepto de participación 
democrática.

La democracia empieza en ca
da uno de nosotros, en todos y 
cada uno de nuestros actos y 
pensamientos, sólo así es posible 
lograr una democracia que sea 
una forma de vida y no una sim
ple fórmula de relación.

Es preciso que, en autocrítica 
permanente, nos despojemos de 
las actitudes autoritarias y tome
mos una actitud participativa.

Sólo la participación conscien
te y activa garantirá la creación y 
supervivencia de instituciones y 
mecanismos de relación social, 
cuyo objetivo sea el desarrollo 
pleno del hombre en sociedad.
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El Partido orientará su ac
ción dentro de los linca
mientos que a continua
ción se explicitan y que se co

rresponden con las definiciones 
que surgen del documento apro
bado por el Congreso Nacional 
de Delegados del 5 de diciembre 
de 1970.

Allí se establece la adopción 
de una definida e inflexible po
sición anticapitalista, antioligár
quica y antiimperialista.

El objetivo de nuestra colec
tividad política, que repudia y 
lucha por eliminar el sistema ca
pitalista, es lograr instaurar una 
organización social esencial
mente democrática, dado que 
ella solo puede darse, real y ple
namente, a condición de que se 
elimine el dominio y la explota
ción de las mayorías por mino
rías económicamente poderosas 
que detentan la propiedad de los 
medios de producción (la oligar
quía) y, consecuentemente, do
minan los resortes del poder que 
utilizan para imponer y mante
ner estructuras opresoras, en de
fensa de sus ilegítimos privilegios 
asentados en el desconocimiento 
de la libertad y de los derechos 
inalienables de las mayorías so
metidas.

Nuestra lucha es 
por eliminar el capitalismo

El sistema capitalista instala
do y asentado utilizando los ins
trumentos políticos que le brin
dan las sociedades organizadas 
bajo formas democrático-repu- 
blicanas y, aunque dicho siste
ma implique la negación de la 
justicia e igualdad esencial al ré
gimen democrático, a través de 
los medios de comunicación 
—que también domina— ha lo
grado crear la falsa identificación 
entre el régimen democrático de 
gobierno y aquel que salvaguar
da sus espúreos intereses de cla
se dominante y usurpadora.

Para alcanzar una organiza
ción esencialmente democráti
ca, esta colectividad política pro
clama que su objetivo fundamen
tal es el de transformar las es
tructuras socio-económicas del 
Uruguay para que el hombre, en 
cuanto integrante de la comuni
dad, logre las más cabal y plena 
realización en todos los aspectos 
y, consecuentemente, el pueblo, 
formado por hombres plenamen
te realizados, deje de ser el obje
to de la historia para transfor
marse en el protagonista del des

Bases para una 
definición 

ideológica del 
Partido

tino nacional; reinvindicando pa
ra el pueblo el derecho inaliena
ble a la socialización de los me
dios de producción, y rechazan
do asimismo toda forma de in
termediación parasitaria, en tan
to ello adquiere formas encubier
tas de explotación del hombre 
por el hombre.

Un pueblo de hombres 
plenamente realizados se 

transforma en 
protagonista de su destino

Concomitantemente, ha de 
luchar en procura de coadyuvar 
a la construcción de una socie
dad socialista, democráticamente 
organizada en el marco de la cual 
el hombre logre su plena liber
tad, y estructurada en función 
de la individualidad nacional, en 
la que progresivamente se desa
rrolle un sistema de autogestión 
comunitaria.

El capitalismo, en su modali
dad presente, implica en el ám
bito internacional, un sistema de 
relaciones según el cual un pe
queño número de naciones alta
mente industrializadas y tecnoló
gicamente avanzadas, dominan y 
explotan el resto de los pueblos, 
a quienes condenan a la condi
ción dependiente de producto
res de materias primas y al mo
nocultivo de productos alimenti
cios —cuya comercialización 
además dominan, controlando 
los precios—; y a quienes venden 
los productos industrializados a 
precios abusivos, determinando 
un creciente deterioro de los

El capitalismo implica 
que un pequeño número 

de países dominen y 
exploten al resto 
de los pueblos.

“términos de intercambio”. Este 
fenómeno, que junto con otros, 

conforman el imperialismo, apa
rece ligado generalmente en for
ma estrecha a las condiciones 
opresoras de producción estable
cidas en las sociedades naciona
les, por la dependencia económi
ca y financiera de éstas con res
pecto a aquel y por la comuni
dad de intereses existente entre 
las clases dominantes de los paí
ses pobres con las metrópolis 
financieras; y se manifiesta a tra
vés de diversas formas y persone- 
ros (tales como: Fondo Moneta
rio Internacional, Banco Intera- 
mericano de Desarrollo, etc. 
etc.)

Es por tanto indivisible la lu
cha contra el imperialismo y el 
capitalismo, ya que la acción de 
ambas es lo que determina las 
formas degradantes de la vida 
humana en la inmensa mayoría 
de los pueblos del mundo. En 
consecuencia el Partido procla
ma y reafirma el derecho incues
tionable de todos los pueblos a 
su plena independencia y auto
determinación política, y el re
chazo de toda forma de inter
vención extranjera.

El capitalismo imperialista 
determina las formas 

degradantes de la 
vida humana.

El Partido se define igualmen
te —y como consecuencia cohe
rente de lo anterior—, como la- 
tinoamericanista, consciente de 
que el Uruguay es un pueblo in
tegrante de dicha comunidad 
-con cuyo destino está indisolu
blemente ligado-. Luchará en la 
medida de sus fuerzas en procura 
de coadyuvar a la formación de 
la Patria Grande Latinoamerica
na. Consecuentemente nos decla
ramos solidarios con todos los 
pueblos que luchan contra la in
tervención extranjera, y en espe
cial con los movimientos de libe
ración que en todo el Continen
te buscan consolidar el destino 
nacional de sus pueblos.

El Partido manifiesta asimis
mo, que sitúa nuestra propia lu
cha en el marco del enfrenta
miento que a escala universal 
oponen a toda forma de imperia
lismo y neocolonialismo, los 
pueblos del “Tercer Mundo” con 
cuyo destino e intereses el Uru
guay está estrechamente unido.

MESA EJECUTIVA 
PROVISORIA

Montevideo, agosto de 1972



La lucha del pueblo 
organizada 

conducirá a la 
defintiva 

afirmación de

En esta hora de profunda 
crisis, existen en la Repú
blica múltiples manifesta
ciones de violencia, que se exte

riorizan por diferentes vías. Al
gunas asumen expresiones que 
se identifican con lo que corrien
temente se entiende por violen
cia (caso de la acción de las ban
das fascistas que desde hace al
gún tiempo actúan impunemen
te, con la protección y hasta par
ticipación de elementos oficiales; 
o de algunos actos de grupos re
volucionarios de acción directa); 
pero otras aún cuando no se ex
teriorizan por medios físicos vio
lentos de fácil y directa aprecia
ción, igualmente constituyen ex
presiones de violencia desatada 
por el régimen oligárquico en su 
esfuerzo por mantener sus injus
tos privilegios.

En lo que refiere a la acción 
violenta de los grupos que han 
optado por la lucha armada, co

rresponde señalar que esa violen
cia no constituye otra cosa que 
una reacción contra la violencia 
de la oligarquía, puesto que ésta, 
no solo es cronológicamente la 
primera, sino además, la verdade
ra causa de esa reacción.

En el señalamiento de esas 
formas de violencia oligárquica 
pueden destacarse, entre otras, 
las siguientes:

lo.) Pérdida progresiva de la 
soberanía nacional, expresada en 
el sometimiento al imperialismo 
y a sus instrumentos (F.M.I.), 
con sus secuelas de constantes 
devaluaciones monetarias, entre 
otras.

2o.) Instauración de un pre
tendido orden, basado en el des
potismo, que elimina las liberta
des públicas y garantías indivi
duales; llegando hasta la sustrac
ción al Poder Judicial de sus 
competencias como tutelador de 
esos derechos; y sometiendo a 

los individuos a condiciones de 
detención arbitrarias, con la apli
cación de métodos de violencia 
física y sicológica.

3o.) Política en materia de sa
larios impuesta por organismos 
internacionales, obedientemente 
aplicada por el gobierno, con sus 
consecuencias de creciente em
pobrecimiento de los sectores 
populares y medios de nuestra 
población, lo que a su vez apare
ja agravamiento de la crisis de la 
industria, el comercio y la pro
ducción agropecuaria, particular
mente al nivel de pequeños y 
medianos productores, y agudi
za el desempleo que lleva a cada 
vez mayor número de uruguayos 
al camino de la emigración.

4o.) Progresivo y permanente 
deterioro de los servicios de edu
cación y salud popular, lo que, 
unido a la reducción de los sala
rios y el desempleo crea condi
ciones propicias para el surgi
miento y desarrollo de enferme
dades mortales.

En este sentido debe señalar
se que en unas pocas semanas 
han muerto a causa de una sim
ple epidemia de sarampión (agra
vada a extremos fatales por esas 
condiciones de miseria e ignoran
cia) casi tantos uruguayos —en 
su mayoría hijos de peones rura
les expoliados por el latifundio- 
como los que han caído en la lla
mada guerra interna en lo que va 
de este año.

Siendo estas manifestaciones 
de violencia la causa del surgi
miento de los mencionados gru
pos de lucha armada, no puede 
entonces emparejarse la violencia 
en que ellos incurren con la desa
tada por la oligarquía; porque la 
violencia de esos grupos no cons
tituye sino una respuesta y un 
método de lucha -que no es el 
nuestro- frente a la primera.

Estas manifestaciones de vio
lencia que angustian a la familia 
oriental, solo podrán eliminarse 
cuando se instaure en el país una 
sociedad verdaderamente justa. 
Para alcanzar esa meta esta Agru
pación reafirma los postulados 
programáticos del FRENTE AM
PLIO, así como su línea de acción 
política, que supone recorrer las 
vías institucionales hasta agotar
las y está basada, exclusivamen
te, en la lucha del pueblo orien
tal por su efectiva liberación. Es 
al pueblo, democráticamente or
ganizado, al que por consiguien
te, atribuimos el papel protagó- 
nico en el proceso histórico que 
habrá de conducir a la formación 
de una patria justa y a la defini
tiva afirmación de la paz.
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El compañero Hugo Batalla, 
explica el porqué del 
lema “Lista 99 Por 
el Gobierno del Pueblo- 
Zelmar Michelini- 
Sodalismo en Democracia”, 
bajo el que militamos, 
explicación que entendemos 
aporta muchos elementos 
a la definición del como y el 
porque del Partido.

¿Lista 99?
La 99 surge como un grupo 

crítico dentro del Partido Colo 
rado, de origen batllista, luego 
de la derrota del año 58. La 15 
rehace su campaña electoral, en
tendiendo que las razones de la 
derrota estaban en factores ex
clusivamente externos; la campa
ña contra su líder Luis Batlle, 
naturalmente injusta; la técnica 
utilizada en la campaña electoral 
por el Partido Nacional, y la divi
sión del Partido centrada funda
mentalmente en la acción de los 
cinco senadores de la 14 en la 
cámara alta. Nosotros entendía
mos que, si bien esos factores ha
bían tenido incidencia en la de
rrota, también habían tenido 
participación grande en ella la 
falta de imaginación, de audacia, 
de objetivos concretos en el Par
tido Colorado y fundamental
mente en la 15; como sector de 
gobierno; para crear las condi
ciones de combate contra la cri
sis que el país ya sufría.

Surge entonces la 515 prime
ro como una fuerza dentro de 
la propia 15 que señalaba con 
sentido crítico las carencias ideo
lógicas y en la acción del Parti
do.

Como consecuencia de unas 
palabras pronunciadas en el acto 
en el que se constituía la 515, el 
sector de la dirigencia quincista 
nos niega toda posibilidad de 
participación en ella, y conse
cuentemente, surge una tercera 
fuerza batllista, y nace en ese 
momento, 4 de mayo de 1962 la 
Lista 99.

En todo el proceso, aparece 
como la fuerza de izquierda 
adentro del Partido, con un sen
tido progresista de cambio, tra
tando de impulsar una modifica
ción en la estructura del Partido, 
en su pensamiento y en su accio
nar; en su pensamiento, dinami- 
zando sus bases ideológicas, tra
tando de que no se refirieran a 
un reflotar permanente de sus 
muertos queridos, por más que
ridos e ilustres que ellos fueran; 
y en segundo término, tratando 
de crear objetivos comunes al 
Partido, en momentos en que

Libertad sin pan 
no es libertad, 

pan sin libertad 
niega al hombre
ya se daba claramente la coope- 
rativización de los partidos tra
dicionales, tratando de contem
plar y de contener en un espec
tro que iba del blanco al negro, 
fundamentalmente objetivos 
electorales y no políticos.

De 1962 a 1966 el período 
señala a la 99 con una presen
cia política importante en el par
lamento, creando condiciones de 
presencia y de disciplina total
mente nuevas en la acción parla
mentaria, y con sus siete legisla
dores, dándole a la acción polí
tica un contenido distinto.

En el año ’66 el grupo se in
clina inicialmente a acompañar 
la posición reformista y la candi
datura de Gestido, y en el plan
tea que se realiza no aparecemos 
definidamente reformistas, y lue
go coordenadas políticas, nos 
imponen, por razones que enten
dimos de principios el alejamien
to de la candidatura de Gestido. 
Por eso; ni suficientemente re
formistas, ni Gestidistas, ni Jor- 
gistas, en un esquema de polari
zación del Partido, prácticamen
te la lucha electoral nos margi
na, y nos transforma en una 
fuerza mucho más chica de lo 
que éramos en 1962. Nuestra 
fuerza con un peso político 
importante en la acción parla
mentaria, y aún dentro del Par
tido, se margina totalmente co
mo fuerza electoral, en virtud 
de esa separación tremenda que 
existe en nuestro país entre lo 
que es la acción política y la 
acción electoral, que en una 

democracia deben marchar jun
tas, y que en el país están total
mente separadas.

1967 señala el triunfo de Ges
tido, que muere a fin de ese año, 
asumiendo la primera magistra
tura una figura que aparece gris 
en el panorama político nacio
nal, Jorge Pacheco Areco.

Pacheco Areco crea ya, a par
tir de junio de 1968, con la im
plantación de medidas de seguri
dad aplicadas con carácter inin
terrumpido hasta hoy el crepús
culo de la institucionalidad, se da 
da en ese momento, producién
dose lo que es el golpe de estado, 
el autoritarismo, con virtiendo al 
Partido en cómplice de esa ac
ción emergente de la presidencia 
de la república.

Naturalmente, todo ese pro
ceso, por su profunda injusticia 
esencial, y por el autoritarismo 
implícito en su forma, nos apar
ta cada vez más del Partido, has
ta que en el año 70 nos sentimos 
prácticamente impelidos a bus
car la construcción de una nueva 
fuerza política, fuera del camino 
que el Partido Colorado nos 
ofrecía. Nos incorporamos en 
ese entonces al Frente Amplio 
que contribuimos a formar y 
que constituye la herramienta 
para el cambio del país.

¿Por el Gobierno del Pueblo?
Nosotros hemos optado por 

un camino, el eslogan que hemos 
puesto sobre nuestras cabezas en 
el último Congreso, “con el pue
blo todo, sin el pueblo nada”, 
debe constituir necesariamente, 
no sólo un eslogan, sino tam

bién una actitud política, no 
creemos en que los cambios pije- 
dan cumplirse a través de la ac
ción de minorías esclarecidas, 
por más esclarecidas que éstas 
sean, sino a través de la acción 
democrática consciente, con to
tal y cabal conocimiento del ca
mino a recorrer y los objetivos a 
alcanzar. Entendemos que sola
mente a través de una acción po
lítica de masas, con el pueblo, es 
que puede lograrse una estructu
ra democrática firme, con res
paldo producto de ese consenti
miento universal.

¿Zelmar Michelini?
Porque entiendo que la figura 

de Zelmar es cada día más in
mensa. Yo siempre digo, que sus 
asesinos, aunque vivan, ya están 
muertos, en cambio Zelmar 
muerto, cada día vive más. Creo 
que la modificación que hicimos 
en el nombre de nuestro movi
miento, “Por el Gobierno del 
Pueblo - Zelmar Michelini”, es 
un mínimo reconocimiento a la 
inmensa figura de quién fuera su 
fundador y mártir de la demo
cracia. Es el único caso en que 
utilizamos un nombre que ya ni 
siquiera es nuestro.

Socialismo en Democracia
Nosotros tenemos muy clara 

la idea, de que la historia, que es 
una gran marcha hacia la justicia, 
terminará sustituyendo el capita
lismo que es un régimen en si 
mismo injusto, por el socialismo, 
que es más justo, y que constitu
ye, o construye una sociedad 
más justa, más humana y más 
fraterna, en la medida que no 
existen en ella, ni explotadores 
ni explotados, los hombres son 
realmente iguales, no ya en sus 
derechos proclamados en la 
constitución, sino en el punto de 
partida.

El socialismo constituye una 
forma de vida, una estructura 
económica pero no concebimos 
el socialismo fuera de la demo
cracia, creemos que la democra
cia se ha limitado durante mu
cho tiempo a darle al hombre, 
una libertad, pero también esa li
bertad le ha dado el derecho y la 
posibilidad de morirse de ham
bre, y creemos que la libertad es 
eso pero mucho más, creemos 
que el hombre tiene derecho, 
además de integrar una sociedad 
en la que se sienta plenamente 
libre, tiene también que percibir 
claramente que integra una so
ciedad que lo protege frente a 
los riesgos que la vida puede de
parar, en dos palabras; la libertad 
sola no basta, libertad sin pan no 
es libertad, pan sin libertad niega 
al hombre.


